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RESUMEN

La campaña de este año se ha concentrado en la excavación parcial de tres embarcaciones: un bote a tingladillo, datado en el s. XX, y dos 
barcos de pesca. Los problemas con el barro muy líquido y las filtraciones de agua de los sedimentos que cubrían la madera de uno de los 
barcos han supuesto un avance muy lento. Sin embargo, se han documentado algunas características interesantes.

ABSTRACT

This campaign has concentrated on the excavation of three vessels: a small clinker built boat, dated in the 20th century, and two fishing 
vessels. Problems with watered mud and seepage from the sediments covering the timber made our progress slow. However, some interesting 
features were recorded.

LABURPENA

Aurtengo kanpaina hiru txalupa partzialki induskatzean zentratu da: estalpeko txalupa, s. XX, eta bi arrantza-ontzi. Itsasontzietako baten 
egurra estaltzen zuten sedimentuetako lokatz oso likidoarekin eta uraren iragazketarekin izandako arazoek aurrerapen oso motela ekarri dute. 
Hala ere, ezaugarri interesgarri batzuk dokumentatu dira.

1	 Dpto. de Geografía, Prehistoria y Arqueología, Facultad de Letras, Universidad del País Vasco. Euskal Herriko Unibertsitatea, C/ Tomás y Valiente s/n, 01006, Vitoria-
Gasteiz. Particular de Asturias 8, 9 B, 48970 Basauri, Bizkaia. info@arqueocean.com
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para otra pieza encontrada en la zona intermareal durante un con-
trol de obra (Matés Luque 2016b; 2016c).

De nuestra campaña anterior sobre los pecios en la zona inter-
mareal se seleccionaron varias embarcaciones por mostrar elemen-
tos de interés y, de ese modo, poder continuar con una documenta-
ción más exhaustiva. Estas tres embarcaciones son conocidas bajo 
el nombre de Mendexa II, Mendexa IV y Ondarroa I.

Nos gustaría indicar que no sería inusual que, en algún momen-
to, pudieran aparecer restos de embarcaciones que se usaron para 
ganar terreno en estas zonas agrícolas2, o que en algún otro 
momento apareciera alguna canoa monóxila. Quien se dedique a 
tareas en esta zona o quien se dedique a la investigación debería no 
obviar esta posibilidad; esto es algo que ya ocurrió en otras regio-
nes donde se usaron restos de embarcaciones para crear frentes de 
muelle (Marsden 1996) o donde la aparición de canoas monóxilas por 
azar no es infrecuente (Coles, Fenwick y Hutchinson 1993), siendo 
algunas de ellas de gran importancia para conocer la navegación 
protohistórica.

MENDEXA II

Ésta es una embarcación de gran tamaño (16,74 m de eslora, 4,45 
m de manga y 1,56 m de puntal). Aún mantiene cierta estructura 

2	 En este sentido, nos gustaría indicar la noticia de que en los años 50-60 del 
s. XX, aparecieron los restos de una canoa monóxila durante la construcción 
de una edificación en Irún que, sin embargo, fue arrojada a una escombrera 
(Rodríguez Salís 2010).

INTRODUCCIÓN

En general, las zonas intermareales no han sido objeto de inves-
tigación arqueológica generalizada a pesar de que existen restos de 
interés. Ya avanzamos en esta publicación el interés en la zona 
intermareal y los trabajos que hemos venido desarrollando hasta la 
fecha (Matés Luque 2019b). 

Afortunadamente, cada vez más se están realizando estudios 
sobre estas zonas desde diversos puntos de vista, logrando un 
mayor conocimiento al respecto de estas zonas y de los elementos 
existentes. A nuestras actuaciones sobre los pecios abandonados en 
estas zonas (Matés Luque 2019a; 2019b) habría que añadir otros 
elementos que, sin ser embarcaciones, también se desarrollan en la 
zona intermareal por su posición, tales como malecones y puestos 
de pesca (Matés Luque 2013; 2015; 2016; 2019a). 

A estos trabajos debemos añadir el trabajo de otros colegas 
sobre molinos de marea aún presentes (Mansilla Hortigüela 2010; 
Tellería Sarriegi 2011), aunque en Bizkaia existieron muchos más 
(Díez 1994; 1995) o sobre algún astillero importante (Apraiz 2004; 
Fernández Carvajal 2021). Más recientemente se está trabajando 
sobre la creación de zonas agrícolas ganando terreno a zonas inter-
mareales (Narbarte et al. 2022).

Finalmente, habría que mencionar otra actuación en el entorno 
intermareal; se trata de la recogida de piezas de embarcaciones que 
aparecen en los arenales del estuario de Urdaibai y la identificación 
de algún pecio semisumergido (Gómez Bravo y Zallo Uskola 2014; 
2017; 2020; 2021). Alguna de estas piezas de madera ha sido recien-
temente datada en el s. XIII, datación que ya se obtuvo previamente 

Figura 1. �Vista general del pecio Mendexa II aun sin excavar (Foto J. M. Matés Luque).
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cata en otra zona de la embarcación para comprobar si existían 
maderas del fondo del barco. Se descubrió algún elemento de inte-
rés. Esto nos llevó a plantear una nueva campaña para tratar de 
averiguar algo más al respecto, excavando en la parte donde estaba 
ese posible bote con quilla al sol (Fig. 2).

En esta campaña hemos excavado más la zona de popa y los 
restos de madera de esta parte no se corresponde con un bote sino 
que parece responder o bien a la cubierta inferior o, tal vez, a la 
cubierta superior caída en el fondo. Dado que no se ha abierto toda 
la zona por la gran cantidad de barro y lodo que ocupa toda esta 
parte, es necesario limpiar más en una nueva campaña y así poder 
valorar todo el conjunto una vez que esté completamente limpio. 
Esto es necesario porque en la limpieza realizada hay muchos ele-
mentos fracturados y mezclados, lo que nos lleva a suponer que, 
efectivamente, ha sufrido un derrumbe y por ello la necesidad de 
tener todo bien limpio de barro para identificar las piezas caídas de 
las fijas y poder obtener, de ese modo, una imagen clara de qué es 
cada pieza de madera que aparece, esté o no fracturada (Fig. 3).

Es muy difícil retirar el lodo para dejar las piezas lo más limpias 
posible así que aquí se deberá dedicar más tiempo a esta labor, 
siendo conscientes de que cada vez que sube la marea se debe 
abandonar la zona y una nueva película de lodo se asienta en las 
tablas limpias. Tras la subida de la marea y su bajada hay que vaciar 
los posibles pozos de agua que queden tras retirarse la marea. 
Supone un reto conseguir retirar todo el lodo y barro de esta embar-
cación para poder tener una imagen completa de la misma (Fig. 4).

MENDEXA IV

Esta embarcación apareció, en parte, mientras en la primera 
campaña se excavaba Mendexa III. Puesto que en aquella ocasión 
era evidente que tratar de excavar esta embarcación nos llevaría a 
alejarnos del objetivo de localizar los límites de Mendexa III, se 
decidió dejar la excavación de este nuevo hallazgo para otra campa-
ña, tarea que hemos realizado en esta actuación.

La característica importante de esta embarcación reside en que 
se trata de una embarcación construida a tingladillo, lo cual nos sor-
prendió bastante en su momento. Aunque ya se excavó en la campaña 
anterior, como se ha dicho arriba, dejarla para esta nueva ocasión ha 
supuesto volver a excavar desde el principio puesto que el sedimento 
fluvial cubrió todo lo abierto en su momento (Figs. 5 y 6).

A pesar de ello, en esta ocasión se ha podido excavar más en 
extensión, localizando posiblemente uno de los extremos aunque 
esto deberemos confirmar más adelante ya que esta parte se intro-
ducía en el sedimento y, por las complejidades del ciclo de mareas, 
corríamos el riesgo de crear un gran pozo de agua que, dado el 
número de personas excavando en esta campaña, no seríamos sufi-
cientes para vaciar y ampliar la zona de este extremo para retirar 
todo el barro que se crea. Esto se deberá gestionar de otro modo en 
la próxima actuación. Lo que sí está claro es que el otro extremo 
está cubierto por una embarcación que, estando quilla al sol, la 
cubre. Esto implica un nuevo reto ya que para documentar el extre-
mo de Mendexa IV hay que retirar esa nueva embarcación que aún 
está sin documentar. 

No sólo deberemos documentar la embarcación que la cubre 
sino también gestionar dónde emplazar esta nueva embarcación a 

vertical ya que conserva varios genoles así como la roda y codaste. 
Sin embargo, ha perdido la cubierta superior, parte de la cual podría 
estar derrumbada en el interior del casco (Fig. 1).

En la actuación anterior se realizó una documentación fotográ-
fica completa de su situación. En esa documentación nos pareció 
reconocer un posible bote pequeño con su quilla al sol dentro de 
esta embarcación. También entonces realizamos alguna pequeña 

Figura 2. �Vista del pecio Mendexa II, desde el centro hacia popa, previo a su 
excavación (Foto J. M. Matés Luque).

Figura 3. �Detalle de la primera parte retirada de los sedimentos acumulados. 
Pueden verse piezas fracturadas sin un orden claro y piezas que 
conforman la cubierta (Foto J. M. Matés Luque).

Figura 4. �Vista general de lo excavado desde el centro del barco hacia popa por 
la banda de babor. Se pueden ver restos de piezas en disposición 
aleatoria así como el lodo negro que es muy difícil de retirar 
completamente y los pozos de agua que se crean con la marea. Jalón 
2 metros (Foto J. M. Matés Luque).
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centro de la cabeza del clavo en una especie de punto central, es 
decir, en forma de cabeza de diamante. El otro lado presenta una 
arandela remachada lo que indica que el clavo es más largo y se ha 
cortado una vez que ha unido las tracas y remachado con la arande-
la para cerrar la unión. El tamaño de la cabeza es de 5 mm y el de la 
arandela es de 10 mm. La sección del clavo es cuadrada y mide 3 
mm. Uno de los clavos presenta en su parte proximal a la cabeza 
varias líneas paralelas al menos en tres de los lados del vástago. 
Esto implicaría una labor industrial de su elaboración, lo que descar-
ta una fecha antigua para la embarcación.

También aparecieron unas chapas de cobre de 45 mm x 20 mm 
de forma oval, con dos orificios en un extremo y uno solo en el otro 
extremo; estos orificios tienen un diámetro de 5 mm. El grosor de las 
chapas es pequeñísimo, sin llegar al milímetro. A pesar de ello, los 
orificios de los extremos presentan un avellanado para que la cabe-
za del clavo quede bien embutida y a ras. Estas chapas se soltaron 
de su posición, que están, al parecer, en la regala de la embarcación. 

En Gordailua, existe un bote auxiliar de recreo, construido a 
tingladillo en 1924 en Burdeos por H. Bellet3 (Apraiz Zallo 1998: 505).

A esto, habría que añadir que recientemente, mientras escribía-
mos este artículo, en otra actuación de campo en otro lugar de la 
costa de Bizkaia, hemos comprobado la presencia de una nueva 
embarcación que está, igualmente, construida a tingladillo y con 
vareta cocida.

ONDARROA I

Se trata de una embarcación de pesca de gran tamaño (14,84 m 
de eslora, 4,60 m de manga). Se ha continuado desde donde se dejó 
la anterior cata que ha sido encontrada toda ella rellenada nueva-

3	 Agradecemos a Xabier Alberdi (Euskal Itsas Museoa) esta información. 
También a los técnicos de Gordailua, Sonia San José San Emeterio y a Xabier 
Querejeta por su ayuda.

documentar para que exista acceso a la excavación del extremo aún 
cubierto de Mendexa IV. Mientras tanto, consideramos que es mejor 
dejar la embarcación tal y como está. 

Sí se puede indicar que Mendexa IV está sobre un costado (aún 
es prematuro indicar cuál por lo señalado más arriba). Tal vez, el 
otro costado esté debajo de este costado expuesto y tal vez exista 
alguna cuaderna o resto de la misma. Una vez más, para confirmar 
esto, deberemos retirar ese costado, pero entonces ¿qué hacemos 
con las maderas retiradas de una embarcación relativamente 
moderna y a la que se le presta poca atención? Sobre este tema 
deberemos replantear la actuación posterior a desarrollar. 

Igualmente, pensamos que una cuaderna y otra pieza recta (aun-
que fracturada en una parte) que aparecen sobre esta embarcación, 
en realidad son piezas de otra embarcación. No tiene sentido que el 
casco a tingladillo tenga estas piezas por su exterior. Estas piezas 
también deberán ser reconsideradas en caso de mayores actuaciones 
ya que se corresponden con otra embarcación o sus restos.

Dicho esto, sí podemos indicar algunas características de la 
embarcación; por ejemplo, la unión entre tracas se realiza mediante 
clavos de cobre que se ven en la construcción de la embarcación. 
Durante la excavación, aparecieron dos clavos de cobre sueltos que 
se recuperaron (Fig. 7). Uno tiene una longitud total de 45 mm y el 
otro 30 mm, incluyendo la cabeza. Ésta es cuadrada y facetada en 4 
caras, con los nervios de las caras bien visibles uniéndose en el 

Figura 5. �Mendexa IV cubierta desde la última actuación por el sedimento de la 
ría. Compárese con la figura 6 (Foto J. M. Matés Luque).

Figura 6. �Embarcación a tingladillo Mendexa IV, ya excavada, pero cubierta por 
restos de otras embarcaciones en uno de sus extremos. Habrá que 
documentar esas embarcaciones y retirarlas antes de poder acceder al 
resto de Mendexa IV. Jalones de 1 x 2 metros (Foto J. M. Matés Luque).

Figura 7. �Detalles de los clavos y la chapa oval del pecio Mendexa IV (Foto J. M. 
Matés Luque).
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A pesar de todos estos contratiempos, se ha avanzado en la 
exposición de parte de la embarcación. No se ha podido llegar a la 
parte de la sobrequilla (el lodo y la filtraciones nos lo han impedido 
en el tiempo que teníamos destinado a esta actuación) pero cree-
mos que se ha expuesto parte del palmejar de la aleta de babor (Fig. 
9). A pesar de no haber excavado la parte central de la embarcación 
en esta zona, se ha excavado también el lado opuesto, la aleta de 
estribor aunque la apertura ha sido de menor tamaño (Fig. 10).

Se necesita conectar ambas partes pero hay que solucionar el 
tema de las filtraciones y el lodo.

mente con el sedimento de la ría. Esto muestra lo difícil de actuar en 
este entorno, en el que lo que se retira durante una campaña vuelve 
a colmatarse para la siguiente (Fig. 8).

De hecho, la actuación en esta embarcación ha resultado más 
ardua de lo esperado. Al retirar el barro acumulado se fueron expo-
niendo parte de las piezas de la embarcación, pero debido a la 
constante filtración de agua de los depósitos donde está situada la 
embarcación, hace que se cree un lodo muy difícil de limpiar en su 
totalidad; además se creaban pozos que no conseguíamos achicar 
totalmente por lo que entre ellos y el lodo la labor de limpieza no ha 
sido fácil. Se deberá replantear la limpieza de esta embarcación 
para evitar crear pozos en las siguientes campañas. No tener otras 
partes del sedimento retirado de la parte de la embarcación aguas 
abajo creemos que nos ha complicado esta labor. 

Una posibilidad a considerar sería contar con un gran número 
de participantes para situarlos a lo largo del pecio y tratar de exca-
var en poco tiempo todo el barco para documentarlo completamen-
te libre de barro y lodo. Y aun así es posible que se encuentren 
problemas de filtraciones, pozos y lodo.

La necesidad de la excavación rápida de esta embarcación no se 
presenta aquí sin razón. La posición de esta embarcación casi al 
final de la ría hace que el tiempo entre la marea baja para poder 
acceder a la embarcación y el tiempo en el que la marea alta regre-
sa sea muy breve, por lo que debemos replantear la excavación total 
de esta embarcación con más colaboradores, para poder retirar el 
barro lo antes posible.

Figura 9. �Detalle de la aleta de babor del pecio Ondarroa I. Se puede ver el lodo 
y el agua presente en todo momento. Jalón horizontal, 2 metros. Jalón 
vertical, 1 metro (Foto J. M. Matés Luque).

Figura 8. �Vista general de la embarcación antes de comenzar la excavación. Puede verse que la cata de la anterior campaña ha desaparecido bajo el sedimento, así como 
la presencia de agua que en marea baja tarda mucho en desaparecer y dejar acceso al pecio (Foto J. M. Matés Luque).
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muy residual. Según parece, el tingladillo siguió usándose para embar-
caciones de salvamento4 y para embarcaciones auxiliares de otras 
mayores recreativas, como yates y balandros, y debió estar asociada 
a ciertos grupos de gente, alguno de origen francés, que veraneaba 
por estas costas a principios y mediados del s. XX5. En cualquier caso, 
todo este fenómeno estaría vinculado a la proliferación de las regatas 
que comienza en las casas reales del norte de Europa y llega a princi-
pios del s. XX al País Vasco (Aguirre 2009: 7-20). También en Luanco 
(Asturias), se construyeron botes salvavidas a tingladillo (Artime 
González 1998, 71). Igualmente, no se debería obviar el posible uso de 
este tipo de embarcaciones como auxiliares en la Armada española y 
que eran construidas a tingladillo al menos desde principios del s. XX 
bajo el nombre de balleneras6. De hecho, las lanchas militares se 
construían a tingladillo en el s. XIX y acabaron llamándose trincaduras 
(otra forma de llamar al tingladillo) pero con el paso del tiempo fueron 
construidas a tope aunque mantuvieron el nombre de trincadura 
(Arbex 1998: 372-373; Agote 2009: 85; Ojeda San Miguel 2011).

La técnica a tingladillo es un modo de construir embarcaciones 
que se origina en el norte de Europa al menos desde el s. IV a. C. y 
será la técnica predominante durante la Edad Media hasta que hacia 
el s. XV se verá desplazada por la técnica a tope. Cada país, cada 
región irá acogiendo el sistema a tope en diversos momentos, pero 
finalmente llegará a superar al tingladillo. Esto no significa que el 
tingladillo desaparezca completa y súbitamente. Seguramente llevó 
algo de tiempo y acabo “fosilizado” en embarcaciones menores, 
como pequeños botes y barcas así como en barcos de pequeño 
porte. De hecho, no se debería olvidar también que la técnica a tin-
gladillo sigue siendo usada en países del norte de Europa (Islas 
Británicas, Escandinavia y Países Bálticos), y por extensión en países 
de idioma inglés (Mckee 1997; Mac Cárthaigh 2008). No se ha de 
olvidar que el tingladillo se usó en la parte atlántica de la Península 
Ibérica durante la Edad Media, con un alcance al menos hasta el río 
Tajo en Oporto (Filgueiras 1964). De hecho, aún existen embarcacio-
nes en Portugal y Galicia construidas a tingladillo, como el rabelo 
portugués y la dorna gallega que mantienen esa técnica de cons-
trucción (VV.AA. 2010). 

En ese sentido hay que prestar atención a los clavos de unión y 
otros elementos (chapas ovales de cobre) que puedan dar pistas 
sobre su estilo. Posiblemente, puedan usarse como elementos de 
atribución de origen, de estilo y de datación.

Respecto a la excavación en Mendexa II, ésta aún no ha acabado. 
Lo retirado no es suficiente para conocer toda su construcción. 
Conserva aún una gran cantidad de barro, y lodo, que llevará mucho 
tiempo retirar. Además, los ciclos de mareas crearán pozos de agua 
cada vez por lo que será ardua la limpieza completa de esta embar-
cación. Confiamos en una nueva campaña para poder al menos 
descubrir la parte de la embarcación desde la mitad hasta popa de 
tal modo que nos podamos hacer una idea mejor de las caracterís-
ticas de esta embarcación.

4	 Agradecemos esta información a Jon Ispizua (Itsasmuseum Bilbao). En la 
publicación de Itsas Begia (2015: 30) aparece un bote de salvamento de 1908 
aunque no nos queda claro si está construido a tingladillo, mientras que en 
la página 100 de esta misma publicación parece haber una barcaza a 
tingladillo, si bien podría responder a otra característica. 

5	 Agradecemos esta información a Xabier Alberdi (Euskal Itsas Museoa).

6	 Agradecemos esta información a Salvador Tinoco, carpintero de ribera de la 
Armada española.

VALORACIÓN

En líneas generales, podemos indicar que se ha avanzado res-
pecto a la anterior campaña y se han podido identificar nuevas 
partes de las embarcaciones así como contestar a algunas pregun-
tas, si bien surgen otras nuevas que esperamos poder responder en 
futuras actuaciones.

Ha quedado claro que Mendexa IV es un bote de fecha reciente. 
El uso de los clavos de cobre y las chapas ovales así lo indican. Sin 
poder hacer una analítica dendrocronológica para saber el origen de 
la madera, es prematuro indicar si el bote es autóctono o alóctono. 
En cualquier caso, sí que es una embarcación moderna y a tingladi-
llo, que fue abandonada, si no usada, en el País Vasco, por lo que es 
de suponer que estuvo algún tiempo en uso en estas aguas.

En la anterior publicación planteábamos la cuestión de hasta 
cuándo se usó el tingladillo en el País Vasco (Matés Luque 2020: 319). 
En su momento apuntamos a la desaparición de este sistema para el 
s. XIX. Es esa desaparición la que nos llamó la atención al encontrar el 
bote Mendexa IV construido a tingladillo en un entorno que se presen-
taba como reciente. A esto, además, debemos añadir el reciente des-
cubrimiento de otra embarcación en la costa de Bizkaia también a 
tingladillo. Por ello, quizás hay que replantearse que ese estilo de 
construcción nunca desapareció del País Vasco, aunque su uso fuera 

Figura 10. �Vista del pecio Ondarroa I, de banda a banda en la zona de popa. Se 
pueden ver los problemas de agua constante y lodo. Jalones, 1 metro 
(Foto J. M. Matés Luque).
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de elementos y características, y los restos recuperados tras años 
de olvido convierte a la actuación en estos entornos en restos cuya 
documentación merece la pena. 
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Por su parte, Ondarroa I va a ser, creemos, la más complicada de 
excavar. Su posición en la parte baja de la ría permite muy poco 
tiempo de actuación en el ciclo de mareas. Igualmente, al estar en 
la parte baja de la orilla, toda la parte de tierra y sedimento por 
encima de ella hacia la orilla acumula agua que se filtra y surge en 
esta zona, impidiendo el correcto secado creándose pozos constan-
tes de agua en el interior de la embarcación. Es necesario un cambio 
de logística en la excavación para tratar de minimizar la creación de 
pozos, permitiendo un mayor drenaje del agua que se filtra. A pesar 
de estos deseos, esto va a ser una actuación de prueba y error.

Finalmente, nos gustaría indicar que también se han realizado 
modelos 3D de lo excavado. Confiamos que esta labor de documen-
tación permita a futuro una visualización adecuada de lo excavado 
(Fig. 11).

CONCLUSIÓN

En esencia, lo avanzado aún es poco si comparamos el tamaño 
de las embarcaciones, sobre todo Mendexa II y Ondarroa I. Sin 
embargo, esta campaña ha supuesto un avance en la documenta-
ción de las embarcaciones y sobre todo está sirviendo para recon-
siderar la estrategia de excavación de las siguientes campañas 
para evitar los problemas con el lodo y el agua que hemos tenido 
en esta actuación. De este modo, se confía en que la siguiente 
actuación sea más eficaz, pero quien manda en este tipo de actua-
ción es el agua.

Por otra parte, las pocas manos que actuamos en este tipo de 
embarcaciones no son suficientes para luchar contra la marea. Su 
ciclo nos obliga un tiempo restringido que no permite extensiones 
de tiempo, más bien al contrario; se ha de acabar en cuanto ya se 
sabe que el agua está regresando. Esto es particularmente cierto en 
Ondarroa I donde la posición de la embarcación tan próxima a la 
desembocadura hace que la marea baja tarde en llegar mientras 
que, por otro lado, la marea alta aparezca pronto e impida continuar 
excavando. Esta embarcación también presenta muchos restos 
arrastrados, algunos grandes bloques de ladrillo, y el sedimento 
está en algunos lugares muy concrecionado por lo que hay que usar 
herramienta pesada para retirarlo previamente antes de poder 
excavar sedimentos propios de los depósitos fluviales. En cualquier 
caso, cuando aparece el barro, su carga de agua lo hace muy pesado 
y esto ralentiza su retirada manual. 

En definitiva, excavar en las zonas intermareales implica hacer-
lo en un entorno difícil y al que deberemos adaptarnos constante-
mente si se desea lograr la documentación de las embarcaciones. 
Sin embargo, la recompensa de los hallazgos, las comprobaciones 

Figura 11. �Representaciones en 3D de los pecios excavados (ejemplo: izda, Mendexa II; centro, Mendexa IV; drch, Ondarroa I) (modelos creados por J. M. Matés Luque).
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